
Introducción

La fascinación por el arte modernista no ha dejado de acrecentarse con el paso del 
tiempo. Su continua revalorización puede deberse a una multiplicidad de causas, 
algunas de las cuales cabe enumerarse: en primer lugar, la apuesta por la naturaleza, 
un auténtico estilo �oral unido a la estética del jardín; la segunda razón, el optimis-
mo vital en su convivencia con los felices años veinte; y �nalmente, su pasión por 
la belleza alejada de una estricta funcionalidad, capaz de contribuir a la felicidad 
humana y a su salvación por el puro arte.

Sin embargo, el enfrentamiento con el denominado estilo feliz implica algunas 
di�cultades: quizás la más importante atañe a su carácter oscilante; a los límites 
imprecisos de una corriente artística a caballo de dos siglos; y a la cristalización en 
una época incierta con una modernidad en medio de sus contradicciones. Su juego 
al escondite, entre el eclecticismo al que acaba por descomponer para congelarse 
�nalmente en el racionalismo, hace que no siempre sea fácil su categorización. A 
todo ello hay que añadir su corta duración y las distintas adaptaciones locales.

Otra cuestión a resolver es superar algunos prejuicios: se acusa a la arqui-
tectura modernista de no entender y falsear la iconografía historicista, cuando 
en realidad se utiliza con unos �nes totalmente distintos, dentro de una nueva 
dimensión iconológica; se resalta el carácter de palimpsesto, su inde�nición entre 
un cosmopolitismo de raíz francesa y una conservación de elementos más tradi-
cionalistas; de atenerse a la moda del momento y caer en excesos ornamentales; 
también se insiste en su ligación con la burguesía en auge, frente a unos conte-
nidos más sociales.

¿Qué papel desempeña el modernismo en Galicia y Asturias? La llegada de�niti-
va de la modernidad con la segunda industrialización, que impulsa una espléndida 
arquitectura industrial; la crisis del 98, con la perdida de las colonias al otro lado 
del Atlántico, la repatriación de los capitales hispanoamericanos y el consiguiente 
intercambio cultural entre dos continentes da lugar un conjunto único de villas e 
infraestructuras indianas; pintores, escritores, diseñadores, artesanos y fotógrafos 
participan de una auténtica edad de plata de la cultura gallega y asturiana.
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La pregunta que se acaba de formular representa una cuestión abierta, al tener 
que competir el arte modernista con otras corrientes artísticas con las que se solapa, 
contamina y superpone. La proliferación de tesis doctorales, trabajos monográ�cos 
y todo tipo de estudios, centrados muchos de ellos en el fenómeno industrial, el 
mecenazgo indiano, la explosión de las capitales urbanas y las villas asomadas al 
Cantábrico, el veraneo y los equipamientos hoteleros, diseño y publicidad, permi-
ten profundizar en su mejor conocimiento y adecuada valoración.

La �gura del arquitecto Julio Galán Carvajal juega un papel esencial en el asen-
tamiento de la estética modernista y su evolución en el tiempo dentro del campo de 
la arquitectura en la cornisa cantábrica, el asentimiento de una identidad burguesa 
a través de la producción artística y en la con�guración espacial de ciudades como 
La Coruña y Oviedo. Es verdad que cuenta con magní�cos estudios monográ�cos 
en torno a su biografía y trabajos, pero falta una visión más global de toda su pro-
ducción, debido a la di�cultad de dividirse su actividad entre Galicia y Asturias.

La aportación dentro del modernismo en Galicia y Asturias por Julio Galán 
Carvajal (1875-1939); su formación académica y carrera profesional como arqui-
tecto provincial de La Coruña, diocesano de Santiago de Compostela y municipal 
de Oviedo, en sustitución de Juan Miguel de la Guardia; su evolución desde el 
art nouveau a través de la secesión desembocar en el art déco y el regionalismo; 
la producción conservada, la que sucumbe bajo la piqueta y la que nunca se lleva 
a cabo son algunos de los eslabones de la presente monografía, abierta a futuras 
aportaciones y al disfrute del lector.


